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"POETAS MODERNISTAS HISPANOAMERICANOS" 
Escribe: JORGE ENRIQUE LEAL G. 
Bajo este título nos ofrece Carlos García Prada una Anto-
logía de los quince autores más representativos del movimiento 
que, iniciado en Francia con las Fleurs du mal de Baudelaire, 
continuado por el sutil Verlaine y el a veces ininteligible 
Mallarmé, encontró en los poetas de este lado del Atlántico de-
cididos seguidores y, en diversas oportunidades, discípulos aven-
tajados que superaron con mucho a sus ocasionales maestros. 
Obras de verdadero aliento le debemos a García Prada, 
quien ya en ensayos y artículos como Teorías estéticas, El a·rte, 
La mo·ral y la vida, La personalidad histó?-ica de Colombia, Los 
elementos de la ob?·a a·rtística y varios más, se exhibe como un 
penetrante crítico de sólidas bases filosóficas y literarias. 
En esta, a nuestro parecer, recopilación afortunada de los 
corifeos de la escuela modernista con la cual, al decir de Isaac 
Goldberg, la América española entró en la literatura universal, 
se puede seguir el vertiginoso desenvolvimiento de una afortu-
nada empresa de renovación de viejos moldes y de audaz con-
quista de estos dos anhelos supremos: amor a la sonoridad y 
señorío individual que se resolvían, a la postre, en el culto a la 
forma, homenaje obligado a sus antecesores inmediatos los ofi-
ciantes en la pulcra y refinada agrupación parnasiana. 
Varias son las notas que distinguen al modernismo y bueno 
es conocerlas a través del prisma de diferentes sensibilidades: 
para Blanco Fombona sus características se hallan en el pesi-
mismo, en el r efinamiento verbal, en la exaltación de la emo-
tividad, y en la rebeldía; para Alfonso Reyes en la imitación 
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de Francia, a través de la cual la literatura americana conquis-
ta su per sonalidad propia y auténtica; para Daireaux conlleva 
una extr ema juventud que irriga en las letras señorío, juven-
tud y audacia; para casi todos los estudiosos de esta tendencia 
y con los conceptos de Luis Alberto Sánchez, "el modernismo 
r eacciona cerrada mente contra el realismo; devuelve a la pala-
bra su valor a rtístico; r evela una sensibilidad aguda por enci-
ma del sentimentalismo y del f río intelectualismo; es eminen-
temente estetista, individ ual y hasta egolátrico; aborda lo na-
tivo, per o decorativamente; más que r ebeldía, patentiza insatis-
facción ante lo existente y, en f in, es un producto de intensa 
exacerbación lírica". 
Le concedemos, si . toda la r azón al maestro Maya cuando 
asevera que al modernismo hay que form ularle cargos funda-
mentales, como serían el dar oportunidad a que una cauda de se-
g undones, sin mayor fuerza creador a, haga consistir el a r te en 
un mero oropel externo, en un despliegue de luces de artificio, 
en una apariencia de bambalinas de colores, tras de las que no 
es difícil adivinar la endeblez y debilidad de las maromas que 
las sostienen; el a rrebatar a la poesía toda .sustancia y meollo, 
convirtiéndola en una pura habilidad de prestidigitadores más 
o menos audaces; el preocuparse, para deci rlo de una vez, más 
por sacrificar ·un m?tndo pa'ra pulir un verso, que sacrificar un 
verso para ofrecer un mundo ... 
Y es que pocos, en verdad, han sabido ser dignos continua-
dor es de Darío, no el de los fogosos arr ebatos iniciales sino el 
de las valerosas rectificaciones postrimeras; abierto por el co-
loso el escotillón de n uevas imágenes y promisorios horizontes. 
la turba de los burdos imitador es se convirtió en legión cuya 
insignia parece haber consistido en empañar los mármoles de 
Paros y en resquebrajar las filigranas francesas con que el ni-
caragüense inmortal, en un alarde de síntesis maravillosa in-
comprensible para m uchos, engalanó el templo de las formas. 
No están entre ellos, claro está. estos quince elegidos por 
García Prada para ent r a r bajo el pórtico de su florilegio; ni 
Manuel González Prada, ni José Martí, ni Salvador Díaz Mirón, 
ni Manuel Gut iérr ez Nájer a, ni Julián del Casal, ni José Asun-
ción Silva, ni Rubén Darío el orientador, ni Amado Nervo, ni 
Ricardo J aimes Freyre, ni Enrique Go11zález Martínez, ni Gui-
llermo Valencia, ni Leopoldo Lugones, ni Julio H errera y Reís-
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sig, ni José Santos Chocano, ni Porfirio Barba Jacob, bastar-
dearon de los ideales que sublimizaron y que hoy los exhiben 
como cumbres inalcanzables de una escuela que nunca morirá. 
¿Que faltan en la enumeración precedente nombres gratos 
a nuestra recordación?. . . Puede ser; pero ¿cuándo una selec-
ción por r igur osa y m etódica que haya sido, satisfará la diver-
sidad de los gustos?. . . Ya el compilador , con una laudable 
buena f e, lamenta la no inclusión de nombres como José Juan 
Tablada, Francisco de !caza, Ismael Enrique Arciniegas, Eduar-
do Castillo y varios más; ampliando la lista de omisiones por 
nuestra parte, quizá J osé Eustasio Rivera, Víctor Londoño, An-
gel María Céspedes y Max Grillo, quien en su Revista G1·is fue 
el m ecenas del modernismp en Colombia, no hubieran desentona-
do con una muestra de sus cantos más característicos. Pero no 
se nos oculta , 1·epetimos, que la selección personal de hecho está 
expuesta a muchas injusticias ; de ahí que con verdad se haya 
aseverado cómo proteger el gusto, es matar el arte! 
De las joyas insertas por García Prada en su libro hemos 
escogido, como una muestra, las siguientes: 
MARGARITA 
R ecuerdas q~te quAwías ser -u-na M argar ita 
Ga u,tie?·? F ijo en mi mente tu, extraño 1·ostro está; 
C'l.tanclo ceua1nos juntos, en la prime,.a cita, 
en u:na noche alegn; que nnnca volverá. 
T t<S labios escct?·lala de piupw·a 'maldita 
so1·bian el champaña del f ino bacca?·at; 
tus declcs deshojaban la blanca marga?-ita : 
"Sí. . . , no ... sí... no", ¡y sabías que te adoraba ya! 
Dcs'pu.és, ¡oh {lo1· de ltiste1-ia!, llorabcf-S y n~ias ; 
t11s besos y t us lág>"imas tuve en mi boca yo ; 
tus r isas, tus fraga?ICias, tus quejas eran mías. 
Y en una tCLrde t1-iste de los más du lces días, 
la Mue1·te. la celosa, po?· Ve?' si me que?-ías, 
como una marga1-ita de amwr ¡te deshojo! 
RUBEN DARlO 
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COBARDIA 
Pasó con 8'f¿ mad1·e. ¡Qué ra1·a belleza/ 
Qué rubios ca.bellos ele flrigo ga?-zull 
¡Qué ritmo en el paso! ¡Qué innata 1·ealeza 
de porte/ Qué formas bajo el fino tul ... 
Pasó con su nuulre. Volvió la cabeza: 
me cla1Jó muy hondo su mirada. azul! 
Quedé como en éxtas-is . . • 
Con febril premura 
-¡Siguela!- grita.ron cuerpo y alma al par . 
. . . Pero t1we miedo de amar con l.ocura, 
de ab?-ir mis heridas, que st¿elen sangrar, 
y, n.o obstante t.oda. n~i sed de terntLra, 
cerrando los ojos, la dejé pasar! 
LIED DE LA BOCA FLORIDA 
Al ofrecerte una rosa 
el jardinero prolijo, 
o1·gulloso de ella, dijo: 
-No existe ot1·a ·más hermosa. 
A pesar de 81L color, 
81t belleza y su fragancia , 
respondi con arroga.ncia : 
-Yo con.ozco ot?·a mejo1·. 
SonreúJte tú a mi fiero 
remoque de paladín ... 
Y regresó a su jardín 
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LAZARO 
-Ven, Láza1·o!- gritóle 
el Salvador. Y del se¡ndcro negro 
el cadáver alzose ent1·e el tntda1-io, 
ensayó ca;mina1·, a ¡>asos t?·émulos, 
olió, palpó, ·miTó, sintió, dio un grito 
y lloró de content.o. 
Cuat~·o lunas más tarde, entre las sombras 
del crepúsculo oscw·o, en. el silencio 
del lttgar y la ho1·a, entn~ las t2onbas 
del ontig1¿o cen~C?Ite·rio, 
Lázaro estaba sollozando a solas 
y envidiando a los muertos. 
JOSE ASUNCION SILVA 
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